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.Hacecórno unos trea meses, queto-^ 

dos los psriódicos de Cataluña y auo 
algunos de Madrid y provincias se 
ocupan con elogio, do la idea, que 
algunas personas distinguidas de es
ta ciudad, acariciaban de fundar un 
«Ateneo Ubre,* que sirviese de im-
paífCiiil palestra para el combate de 
todas Vas ideas que hoy se dispatan 
el^sclarecimieQto de la verdad. 

El solo título de estt teóciücion, 
era ya^mús qxie suficiente motivo, 
para llamar la atención pública, y 
muchosfri^,:o|9i|(k la creación de 
ese centro, obedecía á las causas que 
han motivado la fundación de la so-
ciedad, de que hoy nos ocupamos. 

Barcelona, uní de las ciudades 
más caitas de £$paña, por ser vina 
de las que más participan del movi -
vieato; ciepMfico modernoj sea por 
su posición geográfica, recostada ba 
jo los Pirineos, sea por el carácter 
estudioso y emprcndedordesushabi • 
tantjCfs; sQstê nia hasta el dia un solo 
centro,.,.qtie fuese libre palenque de 
tpd is ^asidas. En este siglo de I9 re-
¿«í;(tKo, Barcelona, sólo contaba con 
uft Ateoiép, picoj, si, en numerario, 
pero pobre, muy pobre, respecto á 
,íiíiira3,v<^*®'*^Acas, verdadero antro 
tenat^roso de lo a^ioluto, mandari-
aizado, por ciertas eminencias, apa
rentemente de col9sal altura, por 
que la vi^ta, uo se habia atrevido 
jamás 4 medirlas, y á las cuales, pu-
l^ieramuy bien aplicarse el epígrafe 

i^e ijp periódico francés de la época 
^^'Pf¿~«Los.grandes sók) nos pa-
'̂ ?¡^\l»*i*ftdes, porque estamos ante 
e"os^^'rodillas.» 
; <̂>,í̂ o.̂ |oÍ8 pjeriódicos locales, de al-

guntiemp,944taparte.unose¿t^nUe-
nos de acert|^^ j^ Justísimas quejas'di
rigidas coptra,̂ ^jj^jj.pQpjjcibn que en 
su locura, imag^ose, ella sola, erica-
deaar la concienc^ encauzar el pen-
saip^ieato, sin cqípjirender que no 
hay barrera por.|)oderc|a que sea, 
«Itíe baste á, contener'^ij;íi^apchíij sin 

conocer que por las rendijas de los 
calabozos se exhala, como maná es
piritual, se levanta amenazador de 
la hoguera del tormento, le imprime 
con caracteres indelebles, en el hier
ro de la mordaza, el helado aliento 
del infeliz mártir, que con su sangre 
fecundiza el campo de la idea, auro 
ra inmortal siempre renaciente cual 
el fénix, de sus propias cenizas. 

Unos cuantos espíritus nobles, de 
esos que jatnás se abaten en la des • 
gracia, sino qne por el contrario, sa
can de éfli nuevas fueraas, que les 
suministra la experiencia, compren
dieron la magnitud del mal y israta-
ron de aplicarle protttoy eficaz re-

"inédio.t^ 4néa, '4db«ka- canocer 
perfectamente, aquella máxima de 
Mirabeau; (un cuerpo gangrenado, 
110 puede ser carado llaga por llaga, 
sino que necesita una transfusión de 
.sangre nueva,» cuando no trataron 
como se lo aconsejaban algunos ami
gos, dé pre<iomínár eh el Ateneo Bar
celonés, 1Q cuál éi'a bástante difícil, 
ya que no doiripletamerite imposible 
sinú,̂  que, atendiendo á la curación 
radical del mal, deteiininaron crear 

, un < Ateneo Lib^e» en él que todo 
fuese nuevo, todo, hasta las piedras 
que hablan de formar el edificio, si 
fuera posible; pues es tal la asque ̂  
rosa mancha, (|ue ciertas tendencias 
imprimen á todo cuanto tocan, que 
era de temer que aquella emponzo
ñada atmósfera que se respiraba en 
el «Ateneo Barcelonés,» se infiltra
se por los intersticios de las piedras. 

Grandes obstáculos, habrán teni
do que vencer los iniciadores de l^ 
idea, para realizar tamaña empre
sa, pero al fin el éxito ha coronado 
su obra. 

La sesión inaugural del t Ateneo 
libre,» dice muy alto, cuanto ]^üe-
dati dar de si la constancia y láfé del 
pórvenit, puestas al servicio de mu
chos, amarit«s sinceros de U liber
tad y de la ciencia. 

El diá 20 de Marao, primero de 
ta pritnaverá, cuando las plantas 
animadas de hueva sabia, desplegan 
las sonrosadas clorólas de sus flores, 
ab«ió felcAteneo Libre» sus puer-
i áa ' á la disensión é inauguró sus 
taréás.̂ EÉi noeheepa beHisima, un 

firmamento sin nubes, esmaltado 
dís brillantes estrellas cobijaba á la 
ciudad condal y parecía que no pe
dia suceder de otro modo. Entre to
das nuestras acciones y el estado de 
anaturaleza, parece como que exís-
Ite una misteriosa relación que ha
ce que reflejen en nuestros actos 
la calma ó tempestad de los elemen
tos. Dice un historiador, que cuan
do se proclamó la Repiiblica Roma
na, parecía como que los cielos son
reían satisfechos; cuándo Colon, 
desde su caravela dio el grito de 
«¡Tierra! jTierra!» aparecía el sol, 
cual si quisiese con sus puros rayos 
iluminar el triunfo del intrépido ge-

,noves;, el general Prim fué asesina
do una noche oscura y fría como la 
traición, y es porque el malvado, el 
que siente en su conciencíael aguijón 
del remordimiento, obra, recatán
dose en las sombras, y el que vive 
en paz con su conciencia, el que es
tá satisfecho de haber llenado su mi
sión, bn^ca la claridad del día, ape 
tece la calma de la naturaleza que 
acrecienta el brillo de sus actos. 

Numerosa y escogida concurren
cia llenaba el salón de conferencias 
del Ateneo libre, el dia 20 á las nue
ve de la noche.' Ocupaba la presi
dencia el Excmo. Sr, Capitán gene
ral, teniendo á su derecha, al presi
dente de la asociación^ D. Juan Gí-
ner y Pastagas, y á su izquierda al 
vice-president^ de la misma D. Fer
mín Villámíl. 

Abierta la sesión á las nueve en 
punto el Sr. Secretario D. Valentín 
Almirall, dio lectura á una,Memo
ria escrita con nervio, elegancia, 
y esmaltada de profundos pensa
mientos. 

En dicha Memoria, espresó con 
gran claridad, las aspiraciones y el 
verdadero fin del Ateneo, que no es 
otro, que la propagación déla cieur 
cía libre, esto es: sin.trabas, sin dis
tingos,, no cohibida por añejas preo
cupaciones teológicas y sin preocu
parse de si destruye 6 nó, dogmas 
infundados, que se tuvieron per Ver
dades inconcusas. Dijo también en 
un brillante periodo, que, sentiiios 
no poder trascribir, que si el ver
dadero espíritu cientifíco, no se con

quista más adeptos, es porque has
ta ahora, los que participan de ese 
movimiento, se han contentado con 
atacar á sus eneiñígos, y que ha lle
gado para nosotros el momento de 
afirmar con energía y sin recelos las 
verdades de la ciencia. Nosotros so
mos la mayoría y ellos, añadió, son 
la oposición, á ellos pues toca aho
ra combatirnos, mientras nosotros 
obramos. 

La Memoria del Sr, Almirall, Ver
daderamente notable, tanto por'su 
forma, como por su fon^i ffté in
terrumpida varias veces, 'con vivas 
muestras de aprobación, y obtuvo 
al terminar una merecida salva de 
aplausos. 

Seguidamente el Sr. B. Juan Gi-
nér y Partagás, Presidente diel Ate
neo, dio lectura á un estenso dis
curso, inspirado en los más altos 
principios de laciencia moderna, es
crito en estilo elegante y lleno de atre
vidas imágenes, aunque algunas ve
ces un poco demasiado técnico. El 
tema que desarrolló, el distin^ido 
catedrático de medicina fué el si
guiente: «El índice higiénico r revela 
el estado moral é intelectual dé un 
pueblo.» En d trascurso de su tpma, 
que seria imposible ^stractar, ial es 
la abundancia de sólidos principios 
de que está henchido su discurso, 
combatió con mano firme y razona
mientos convincentes las «causas 
finales» que con tanto acierto com
batió siempr^eyel inmortal Goethe. 
Definió la civilización según la na
turaleza de los factores que la com
ponen; combatió el indivídiiálismo 
que afloja y hasta ajUiila por com
pleto los lazos de la vida social; con 
animadas frases, trató de la instin
tiva tendencia del hom,bre, á íos go
ces de la vida y dijo que guando se 
tienen unq^ buenos pulmones, que 
permiten saborear, las'delicií^s de un 
íiire ozonizado, en una tarde de Pri
mavera, cuando se tiene un apat£^ 
digestivo conformado de modo que 
hace fáciles las digestiones, cuando 
se tiene un aparato motor, que resis--
te un regular egercicio, cuando se 
tiene un cerebro, perfectamente or
ganizado para hallar 1̂ , ̂ f̂ ^̂ dati y go
zarse en ella, que entó.nfes se puede 


